LOS ALUMNOS Y SU RELACIÓN CONMIGO:


Cuando comencé las prácticas, la situación fue un poco tensa, ya que, en el momento en el que entré al aula, sentí que, muchos ojos desconocidos me miraban a la vez, unos con cara de asombro y otros con cara de intriga, lo cual, me pareció algo normal y natural.
Pero, con el paso de los días, yo fui conociendo poco a poco a cada alumno y ellos comenzaron a conocerme a mí, tratándome como una más de la clase.
Hay que reconocer que no con todos los alumnos conecté igual: con unos tuve mucho más trato que con otros, no porque me cayeran mejor o peor, sino porque, al fin y al cabo, éramos todo personas y, como en toda relación humana, hay personas con las que encajas mejor o peor, debido tanto a su forma de ser como a la tuya.
También tuve más contacto con aquellos alumnos que tenían más dificultades a la hora de aprender, ya que pasé más tiempo con ellos.

Es curioso, pero, durante las semanas que estuve de prácticas, tuve mucha más relación con los chicos que con las chicas. Éstos al final acabaron contándome “cotilleos” de clase. E incluso alguno, llegó a contarme aspectos de su vida personal, tanto familiar como amorosa. La verdad que me gustó que me contaran esas cosas porque me hacia sentir más cercana a ellos y así, poco a poco, ir conociéndoles mejor.
Con el alumno que más trato tuve fue con Jorge. Era el que más veces me llamaba en clase, quizás al que más ayudé, el que más cosas me contaba y el único que me preguntó cosas sobre mi vida, mis amigos, familia, etc…La verdad que le acabé cogiendo bastante cariño.

Pero, en general, mi relación con los alumnos fue buena. Durante las semanas de prácticas no me hicieron ningún tipo de desprecio y en todo momento fueron simpáticos y educados conmigo. Debo reconocer que era una clase de buena gente.

